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lodo en estas de <>stómago, por ser aque-

Na época la,en que Rusca di6 a conocer

»u procedim)a:nto operatorio, que empleá-

bamos en el tluspital cuiistantemente.

Describi la regi6n, empecé la descrip-

ci6n de proce Ji,:>ientos uperat<>rios pnr la

pilorectoinia, cu i >nué, por <.l procedimien-

to de Sen de loa disc<>s oscos descalifi-

cados y asi llegué al procedimiento de

Rusca que desc»bi cuii todo género de

detalles, contingei;cias operat<>rias, venta-

jas, complicaci<>nes, etc; Cua»du hube ter-

minado me pre~uiit > Arpa!.
— De dóiide ha venido V.7

— De Madrid? —cói:testé

. g
— Está V. en a'guna Clínica de Cirugia?

— Si señur, auy ayudante del Dr. Be-

rrueco.

— Pues tome V. y s a enhorabuena, que

ya puede manejaise solo,
— me dijo dán-

dome la nota.

La recogi y emprendi contento, y satis-

-fecho la retirada; pero cuando llegaba a la

puerta para mar<harme, me llamó; salió

cui.migo; me dijo que cuando entró en

clase llevaba intención de suspende>me,

no pudiendo suponer que fueia taii bien

preparado; me c>tó para por la taide al

zafé para ir a eiiseñarme su criiiica; al pa-

sar pur la calle ue A>funso compró dos

butacas para el Teatru Circo, una para

eaJa uno; estuviinos juntos toda la tarde,

fuimos a ver la C>inica; estuvimos en el

1 eatro, siendo el asombro de una porción

de estudiantes y cuando después de la

función nus despedimos, me ofreció su

amistad diCiéndOme:

— No soy tan malo como dicen, 1verdad?
— ¡Qué ha de ser V. malo! — contesté.—

Conmigo ha sido usted un santo. No olvi-

daré nunca lo que debo a usted.

—A mi nada. A usted. Si todos fueran

.co<no usted, como con usted procederia

yu con todos.

* Contieso que me conmnvió profunda-

mente el !>echo de dar aquellas innece-

sarias explicaci >nes ui p ofesor a un

alumno completamente desconoci Jo pa-

<a él.

¡Habia tal sinceridad en sus palabras!

¡Se dibujaba tan claramenteensu semolan-

te, la amargura que indudablemente le pro-

ducia, ser tan mal comprendido y verse

tan mal juzgado, pur el enorme delito de

cumplir con su deber!

Desde aquel momento sentí hacia aquel

profesor tan noble y caballero, tan profun-

da adiniraci6n y tan respetuoso cariño,

que fué constante anhelo en mi poder co-

riespun Jerle. Al llegar mi examen de licen-

ciatura pedi ser examinado pur el Tiibu-

nal en que ér actuase, lo que me fué con-

cedido. Naturalmente, >eso no lo pedia na-

di.l Nu se si por orgullo o por gratitud

<íuería demostrarle que seguia sienuo dig-

no de él. Acaso éi también para conven-

cerse, procuróexplorarme una vez uias,

pidiéndome, hiciera un estudio coinparaii-

vo entre la traqueutomía y la intubación.

! Cuando hube terminado, después de

decir todo cuanto sabia y había visto, me

tendió la mano, diciéndome: ?Vo me había

e<j«iv<>cado, Enhorabuena compañ ero.

Y de este modo, entre lus arrullos del

Ebro, las armoniosas y sentimentales no-

! tas de la jota y la celestial majestad y an-

gelical simpatía de la Pilarica, emergí al

mundo de los médicos; no habiendo po-

dida olvidar desde entonces, aquella ííl-

tima escena de mi vida estudiantil.

¡Qiié diferencia, entre el comportamien-

to que conmigo tuvo aquél sabio ilustre

a quier )>o se io debo todo, y el que han

tenido después muchos que, me deben a

mi 1<r vida!.

Menos mal que todo lo doy por bien

empleado, al recordar con orgullo que...

>! mi primer compañero fué Arpal!!!
H. Do>vu><GUEZ.

UN CONSEJO

íOb jnvenes Doctores>

jnoveles Licenciados

qu<. a un pueblo n un villorrio

rl i r i gís vuestros pasos

rep>erns de iius>ones,

henchidos de entusiasmos

y bu<><>as intenciones

y gran amnr cristiano.

..>i hacéis el equipaje
con ese fin tan sano,

rellenad de paciencia
un saquitn de >r>ano

(que, a ma.no, a todas horas

ha>>réis de conservarlo),

para luchar, sin tregua,

contra el colega malo.

Ya pasaron los tiempos

(más f>ngidns que exactos)

de la p rz de la aldea

qu l >s poetas cantaron.

Ya pasaron aquellos
cuentos que nns contaron

nui stros padr<-s y abuelos,

(y que eran cuentos tártaros)

de médicos de pueblo

qu<-, cnn el boticario,

ei cura y e! maestro,

la vida se pasaron

de caza y de t>esilln,

n de tute arrastra<!n,

jugando a, rarambolas

o al vii m«s ilustrado.

Ahora, la vida es otra,

Ahora, el métiiCn hnnra<lO,

lucha, constantemente,

(Si no está fe<ter ><tn)

contra el compuñerito
que, creyó<>dése un sabio,

censura 0 d<.saprueba
todos aquel l<>s actos

qu<, c<'.alqu>er «»» pi>Ilero,

tl> % <> q<>e fea liza> l >s

pcrq«e asi, su conciencia,

ee lo había ordenado.

Y h;<bla, en público, a voces

y gritos destempla fins

de ésias, ósias v úsuis,

porque ie crean sabio

una media docena

de paletos huraños

con el Alcal.le al frente

y el Carique nefasto,

a quie: es quita mitas,

cnn un fin nada sano,

y estira ! as levitas

y les lame.. la mano.

Asi pues irh noveles

doctor y licenciado,

que a un pueblo o un villorrio

dirigís vuestros pasos,

j«o hagdis el primo! y antes

que nada feder<zos
que es el único medio

de que, el paleto hurano,

con el Alcalde a.l frente,

y el Cacique nefasto,
cnn el compañer to

que se cree utta-sub o,

rin ns hagan la «ltru-c«sca

sin poder evitarlo.

Si después de este aviso

tan desinteresado,

no seguis mi consejo

y nn váis ipso ficto
a uniros, a lns muchos

que ya están federa<tos,

si ns haren charranadas

pues entonces... ¡>fchinchans!1!
DR.CL>>TERIO.

Se suplica la reproducción en todos los

periódicos profesionales.

P u bli <-ado con Cens ux a

Uasilterea de la llfarar.dad da Espaira
Previo acuerdo co>nún, nns reunimos

hace dias en Madrid, en el Café del

Prado, varios amigos, habiendo con-

venido tener la reunión en este sitio

pnr la plácida tranquilidad que en él

reina, muy aparente paia no ser mo-

lestados en el asunto que !os directa-

mente interesados habían de tratar.

Ajeno a la conveisacion de los allí

j reunidos, dirigí la mirada en derredor,
'

tratando de escudriñar tanto e< local

. como sus concurrentes, cuando de re-

!
pente se detuvo mi vista. ante la pre-

sencia de un anciano que, entre sorbo

y sorbo de café, leía tranquilamente un

periódico. La presencia de aquella ve-

nerable figura, robusta aún, aun vigo-

rosa a pesar de los añ >s, y !as circuns-

tancias que le rodeaban, hizo retroce-

der mi pensamiento algunos años atrás,

haciéndome refíexio<>*r también s obre

eí presente.
i%ad>e molestaba al anciano lector,

nadie se fijaba en él, acaso no le cono-

ciera na,die: tal vez fuera yo el único

que le conocia, el úi>ico capaz de ad-

) mirarle, el único fue ante la contem-

¡ plación de la soledad e indiferencia
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